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ANDRÉS OSPINA (biografía)


Andrés Ospina (1976) es un autor bogotano, también conocido por su trabajo en radio, prensa y televisión. Es autor, entre otros, de los libros Bogotá Retroactiva, Bogotálogo: usos, desusos y abusos del español hablado en Bogotá, El Silbón, Y yo que lo creía un farsante, Ximénez y Chapinero.


Ha coordinado y presentado programas en emisoras como Radio Nacional de Colombia, Radiodifusora Nacional - 99.1 y Radiónica, con espacios como La Silla Eléctrica, El Síndrome del Domingo y Rockuerdos. Ha impulsado distintas iniciativas acerca de la historia y patrimonio de su ciudad, tales como el blog El Blogotazo, en la versión digital del periódico El Tiempo, y el sitio web Museo Vintage. Textos suyos han aparecido en El Tiempo, El Espectador, Esquire, Rolling Stone, Semana, Publimetro, Cartel Urbano, Cambio, SoHo, Lecturas Dominicales y Caras. Ha sido presentador y miembro del equipo creativo de espacios para televisión como Callejeando y Leer es Volar Tv.
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One day I found a big book buried deep in the ground.
I opened it, but all the pages were blank.
Then, to my surprise, it started writing itself.


Björk - Bachelorette









A mi primo Pablo Ospina Zamudio
—lo más joven que queda de mi familia—
y a mis futuros nietastros.
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Aquella madrugada nos juramos no contar jamás nuestra historia. Espero entiendas y puedas perdonarme. Si hoy he decidido escribirla es porque después de tanto tiempo callándome y revolcando mis recuerdos sobre ti, temo que la mente y el corazón se me estallen. Además, aquí donde la dejaré, esta única prueba de lo que juntos vivimos y del misterio que unidos descubrimos continuará impenetrable, aunque escojan torturarme a perpetuidad.


Ayer lunes, julio 13 de 2076, completé siete meses recluido por disposición del régimen en la colonia domótica de La Cúpula, subdivisión penitenciaria del microdistrito Van Der Hammen, Confederación de Estados Andinos. Mis rutinas permanentes son de encierro, terapia de normalización e interrogatorios diarios en cápsulas portátiles de verificación neuropoligráfica. Mi condena tuvo como fundamento cargos por conspiración y vínculos comprobados con la Sociedad Secreta del Acertijo. Fue dictada por la división de regulación social del sistema desde Lima, la capital, bajo argumentos de “protección de los intereses soberanos de la megacorporación rectora y el supraestado soberano”.


Con el pretexto de mis ochenta años cumplidos, después de incontables súplicas me concedieron acceso sináptico grado dos a la nube mediante interfaz de cátodos y derecho a oír música seleccionada. Pero sólo durante cincuenta minutos semanales y dentro de rigurosas condiciones de supervisión por el comité de censuras. Dependo de los baches en el hub central y de mi límite de cuatro zettabytes por sesión para lanzar este trabalenguas al vacío. Vulnerados los protocolos de criptoseguridad y cerciorado de no dejar rastros descifrables de esto que mis captores matarían por verme confesar, me pregunto si también tú, Rita, podrías describir con tan impresionante exactitud cómo y por qué nos conocimos.


Todo ocurrió setentaidós años atrás, cuando a finales de octubre en 2013 llegaste a mi colegio después de salir expulsada del tuyo. Tú tenías dieciocho y yo diecisiete. Nos separaba eso y el hecho desafortunado de asistir a clases diferentes. Así me fui aficionando a mirarte durante los recreos, sin saber todavía cómo te llamabas. Igual que los demás, prefería decirte ‘la nueva’. Notarte resultaba fácil. Tu actitud resaltaba. Tu pelo abundante y tus mechones despeinados te hacían visible. Tus ojos aparentaban estar explorando el universo a cada instante. Siempre andabas sola y con audífonos bien puestos, para desanimar a cualquiera que pensara acercarse. Cada recreo salías a leer sin que te molestáramos, debajo del árbol más grande que había. Aunque parecías muda, los de tu curso me aseguraron haberte oído pronunciar algunas palabras.


Así a muchos nos gustaras de vista, te temíamos. Poco después de que llegaras, el pesado de Delio Cano intentó conversarte. No porque él también soñara, como yo, ser tu amigo, sino para ganar una apuesta con premio de veinte mil pesos, acumulados por un grupo de orates montadores que se jugaron las migajas de sus mesadas en eso. El desafío implicaba sostener una charla contigo durante más de un minuto mientras los demás observaban de lejos, teléfonos en mano, para inmortalizar la hazaña, subirla a YouTube y colgar el enlace en Facebook como prueba.


Yo estaba al otro lado, pude verlo con claridad y hasta mi captura guardé por seis décadas un video como evidencia. Justo el día en que me encerraron lo tenía puesto de loop en el simulador holográfico a la vez que oía de fondo Pa Pa Power, una canción vieja de Dead Man’s Bones: Cano camina hacia ti, con su pose de play agrandado. Ya como a dos metros y sin demostrar miedo, te saluda y pregunta de la manera más idiota posible qué andas leyendo. Tú, sin soltarle una sílaba, le pones frente a sus narices la carátula de un libro en inglés. Luego regresas a tu trinchera de papel. Tiempo transcurrido entre intento y fracaso: trece segundos.


Los presentes nos burlamos al observarlo de vuelta, con el orgullo maltratado y la cara enrojecida, mientras te lanzaba una amenaza inaudible, un episodio que nadie grabó por estar ocupados riéndonos de él. Admirado, ese mismo día me encargué de investigar con más atención sobre ti y de indagar al respecto luego desde mi casa. Quería saber quién podía ser aquella que hasta al detestable de Cano lograba apabullar, enterarme de cómo sería tu familia, conocer qué clase de música acompañaba tu mudez y descubrir por qué eras como eras.


Nunca habría imaginado a tantas en el mundo compartiendo esa identidad que de entrada me había sonado tan irrepetible como tú misma. Mi búsqueda arrojó alrededor de cuatro mil cien páginas para ‘Rita Hidalgo’. Facebook, unos veinte perfiles, aunque todos claramente ajenos a ti. Instagram, ninguno. Me dormí, defraudado de mis habilidades como stalker. Pero a falta de intuición me sobraba terquedad. Y al otro día, después de confirmar tu segundo apellido, conseguí animarme a intentarlo de nuevo, esta vez con peores resultados. Ni una sola huella, o por lo menos no bajo esos criterios con los que figurabas en las listas de asistencia.


Volví decepcionado al colegio la mañana siguiente. A mi tristeza por no poder espiarte se sumó el aburrimiento que me implicaba la eucaristía semanal de cada viernes. Ya estábamos a las ocho todos sentados, bostezando sobre las gradas del auditorio y arrullados por el padre Everardo Restrepo, mientras Lázaro Mayorga, coordinador de convivencia y profesor de democracia, se paseaba atento al más mínimo ronquido o uso no consentido del celular. El cretino aquel era un mal elemento, represivo, rezandero y abusador de su autoridad. Tenía en buscar culpas ajenas el principal móvil de su existencia. Todo cuanto no cupiera dentro de sus cuadrículas le resultaba anormal. Yo esperé a que te ubicaras y me situé en la mejor posición para así evitar dormirme, contemplándote desde una banca próxima. De ahí que estuviera entre los primeros testigos de cómo Mayorga se te acercaba, cuando a mitad de la misa descubrió que tú también habías encontrado manera de escaparte del tedio, redactando y dibujando nunca supe qué cosas en una libreta de pasta negra puesta sobre tus piernas.


—A ver, señorita.


En principio intentaste ignorarlo, pero él insistió.


—Le estoy hablando a usted, señorita, ¿cómo es su nombre?


—¿Importa eso?


—Sí importa, y mucho. Le recomiendo que se lea el manual de convivencia. Ahí dice clarito que en las misas, en clase y en izadas de bandera está prohibido hablar, comer chicle, chatear y mucho más hacer tareas a últimas horas.


—Pero yo no estoy haciendo tareas. Y de escritura y dibujo no habla el manual. ¿O sí? —protestaste.


Cada cosa que decías aceleraba mi pulso. Mayorga se incorporó, rascó su cabeza y jaló la solapa de su saco en actitud autoritaria. Infinitas partículas de caspa quedaron suspendidas frente a un rayo solar que se asomaba a través de las ventanas, para después aterrizar repartidas entre sus hombros y el piso.


—¿Con que muy grosera, señorita? Me refiero a cualquier elemento ajeno a las actividades estrictamente curriculares. Ahora, permítame ver qué es eso tan interesante que está escribiendo en vez de ponerle cuidado al padre.


—Todavía no he terminado. Pero le prometo que cuando llene las cien páginas que me faltan se lo presto para que lo revise con toda su familia.


—¿Se está burlando de mí?


—¡Relajado! Solamente estoy escribiendo y haciendo dibujos.


Desconsiderada y súbitamente despertado de las reflexiones de monseñor Everardo, el auditorio estalló en una carcajada unánime. Histérico, Mayorga pidió autorización del sacerdote para interrumpir la ceremonia y subió el tono.


—Mejor agradezca que es nueva y que estoy tranquilo —mintió, porque la transpiración amarilla y sus jadeos indicaban lo contrario—, y acompáñeme ya mismo hasta mi oficina.


Luego, mirándonos a todos y manoteando, nos amenazó:


—Y ni crean que por culpa de unos anarquistas desadaptados y recién venidos la armonía de nuestro colegio se va a ver perjudicada. Ya lo saben: el que se ría o trate de sabotear la misa, se gana su reporte.


En ese momento los cuatrocientos y tantos estudiantes presentes vimos aterrados cómo tú, la misma a quien sólo le conocíamos sus rarezas, su silencio y su belleza, ibas ganando elocuencia para armarte de argumentos y contradecirlo.


—El colmo que usted no tenga idea de qué es anarquía y que aparte de eso use la palabra ‘desadaptado’ como insulto. En un mundo como este lo grave sería adaptarse. ¿No le parece?


Mayorga intentó imponer sin éxito un desesperado “se callan” sobre el murmullo suscitado por tus planteamientos. Luego retomó fuerzas.


—Se lo vuelvo a repetir por última vez, señorita: acompáñeme inmediatamente a la oficina, si no quiere meterse en un problema peor.


—Con mucho gusto lo acompaño. Pero la próxima no diga “volver a repetir”. Eso se llama ‘redundancia’.


Bajos, sopranos, mezzosopranos, contraltos, barítonos y hasta castratos se fundieron en un solo “uuuuuuuuu”, mientras Mayorga remataba la faena con su correspondiente: “¡Y ustedes calladitos, y más bien pendientes del resto de la homilía, que harto les conviene!”.


Partiste tras él, camino al paredón. En el primer recreo se difundió la noticia de tu suspensión, para ti un motivo de fiesta más que de lamento. Las opiniones se repartían entre quienes te consideraban altanera y quienes veíamos una heroína. Fue precisamente eso lo que me llenó de aquella inusual fuerza como para escribirte una nota que me decidí a dejar personalmente en tus manos, antes de que te subieras a la ruta y no pudiera verte por tanto tiempo. Fue el acto más osado hasta entonces cometido por mí. Y lo inspiraste tú, Rita:


“si llegas a necesitar algo en estos días, aquí estoy.


Valentín. 316 446 7738” —decía.


Al finalizar la jornada, cuando marchábamos a los buses para iniciar otro fin de semana y yo ya lamentaba tu ausencia por venir, con las piernas temblándome y el corazón haciendo un escándalo que debió resonar a veinte kilómetros, corrí hasta las puertas de aquel bus al que estabas subiéndote para entregarte el mensaje en silencio. No me hubiera sorprendido que premiaras mi atrevimiento con bofetadas. Pero sólo me miraste extrañada, lo recibiste sin leerlo, te lo guardaste en el bolsillo y avanzaste hasta tu silla.


Me di vuelta mientras mentalmente iba reprendiéndome por haber sido así de iluso al considerarme digno de tu atención, pensamiento que atormentó el resto del viernes, de mi sábado y también de mi domingo. Pero este último día, algo tarde, como a las once y sin que pudiera creerlo, unas palabras de un número no guardado parpadeaban en la pantalla de mi teléfono.


Buenas noches.


quien eres?


Rita.


Yo, que no imaginaba una sola razón para alegrarme en un día como ese, sentí que deliraba. El suelo del cuarto y yo nos estremecimos antes de agradecer a la suerte por el milagro de que la única Rita del mundo que conocía me saludara.


Hola, te he pensado mucho


Eso digité en principio, con mis dos pulgares hechos gelatina y listo para un autodestructivo ‘Enviar’. Pero pronto me percaté de la estupidez que habría sido responderte así, borré y corregí:


Hola Rita, como vas?


Regular, gracias. Necesito ayuda


en una cosa urgente y confidencial.
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A medida que tus líneas iban dibujándose sobre la pantalla, una tormenta emocional estallaba en mi alma. El aviso de ‘Escribiendo…’ alargaba los suspensos y cada segundo de espera sumaba cuatro eternidades. Al fin, con la vista borrosa y las manos húmedas, leí:


El viernes cuando estaba en la rectoría


alguien entró a mi salón, fue a mi puesto


y me abrió la maleta.


Y te sacaron algo?


Sí.


Que? plata?


Ojalá fuera plata: se llevaron mi libro.


Cual libro?


The Catcher in the Rye.


Después de una búsqueda rápida y de agradecerle al dios Google por enmascarar mi ignorancia, improvisé:


El que leia ese loco que mato


a John Lennon? Raro pero


interesante


Sí y necesito recuperarlo


urgentemente.


Si quieres lo bajo por la deep web


y te lo mando en epub o en pdf por


wetransfer


¡Relajado! Si fuera para


descargarlo por internet,


no estaría pidiendo ayuda.


Necesito el mío. No otro.


Por que el tuyo?


Porque tiene amarrado el


mejor recuerdo que me


queda de alguien a quien


quise mucho.


Sentí celos, al pensar en ese anónimo dueño de tus nostalgias. Por eso te sugerí, fastidiado:


Por que no le dices a Mayorga?


Asi estes suspendida


el te ayuda


¡Pfff! ¿Después de lo de la


misa? Cuando estaba


firmándome la suspensión me


dijo que no contara con


él nunca más y que más bien


fuera y me confesara. Además


no quiero que nadie


se entere de esto.


Bueno, y como te ayudo entonces?


Primero, si se pudiera: averiguando


quién fue el ladrón. Segundo: haciéndolo


rápido. Cada vez se va a


poner más difícil recuperarlo.


Tienes sospechas de alguien?


Ni idea. ¿Quién roba libros


en esta época?


Bueno, dale, yo te ayudo, mañana


seguro tendre algo


¿No hay problema?


Cero.


Súper. Cualquier cosa me


servirá mucho. ¡Suerte y


por favor que nadie sepa!


Mientras se iba haciendo más tarde me envolvió el insomnio, intentando diseñar alguna estrategia para destapar al culpable, no defraudarte y así encontrarle algún provecho a esta oportunidad única de matricularme en tu listado de afectos. Para redimirme de mi soledad, puse en YouTube una canción de Destroyer: Kaputt. Al ver el video sentí que mis diferencias con las de sus protagonistas en ese preciso instante de mi existencia eran mínimas. Durante la madrugada estuve revisando cuanto tutorial de criminalística y detectivismo encontraba, sin que nada me iluminara, excepto la primera luz del día, que se filtró desde los cerros hasta mi ventana para anunciarme un inminente lunes. Ya en el colegio, mi desvelo y mi paranoia veían sospechosos dondequiera que mirara. Pero carecía de indicios para orientar mis búsquedas de manera más específica.


La mañana y parte del mediodía transcurrieron sin logros y con una sensación de derrota que perduró hasta el timbre del almuerzo, antes del recreo largo. Resignado, sin intenciones de comer y aterrorizado ante la idea de admitírtelo, me escapé a un cubículo del baño para lamentar más íntimamente esa frustración que me perseguiría por el resto de mi vida, cuando detecté dos voces cuyo volumen en tono de secreto aumentaba según sus dueños se venían aproximando. Eran, para mi fastidio, las de Delio Cano y Manuel Eduardo Beltrán, este último un lambón sin personalidad que hacía pesas, tomaba batidos vitamínicos y le celebraba al patán aquel cuanta idiotez o delito menor se le ocurrieran mientras iba sirviéndole de inteligencia prestada a quien, como su amigo, no tenía una propia.


—Sin joder, ¿lo hizo? —preguntó este último.


—¡Pues obvio! No iba a dejar las vainas así después de haberme hecho quedar como un…


—¿Y qué va a hacer? —interrumpió Manuel Eduardo.


—¡Quemarlo y ponerle las cenizas en el pupitre! Para que sepa que conmigo nadie se mete.


—¿Y por qué no lo vende por internet? Hay gente loca que compra esas vainas.


—¿Usted es bruto o qué? Está viejo y rayado. Si alguien ve que lo estoy vendiendo me cogen y me joden. Pueden darse cuenta, ponerme una trampa y ¡chao!: me echan. Aparte, ya casi nadie paga por esas vainas. Todos las botan. En mi casa, por ejemplo, no hay ni uno. Mis papás dicen que estorban. Que para eso está internet. Lo que sí voy a vender es la llave.


Quedé petrificado, sentado sobre la cisterna y con las piernas dobladas para que no fueran a descubrirme, escuchando cómo sus murmullos se perdían mientras los dos iban marchándose sin lavar sus manos.


—¿También le robó las llaves? ¡Mucho hijueputa! —blasfemó Manuel Eduardo.


Pensar en Delio Cano como posible sindicado me disparó la memoria de incontables burlas, explotaciones y golpizas. El expediente de padecimientos vividos por cuenta suya se remontaba al primer día de preescolar y terminaba con una dislocación de mandíbula, tan reciente y severa que aún me dolía. Le tenía fobia. Toda confrontación con él y su metro noventa o con algún miembro de su corte equivaldría a un suicidio. Contradecir tu petición de confidencialidad era impensable. Y aunque no lo hubiera sido, denunciarlo implicaría el riesgo de que mis hipótesis resultaran infundadas y quedar como un calumniador. O de que, así fueran reales, Delio me identificara y decidiera lincharme en horario extraescolar, costumbre a la que él debía parte de su fama. Dudé si continuar. Pero enseguida te evoqué como protagonista estelar de mis sueños y recuperé fuerzas, decidido no sólo a seguir investigando sino a evitar la incineración de tu tesoro al costo que fuera.


Ya vuelto a la acción asimilé lo estúpido que había sido al no perseguir a ambos hampones desde su salida del baño. Mis corazonadas sobre ellos tenían por fundamento una sospecha cuya más obvia aunque también riesgosa forma de verificación consistía en entrar a escondidas al salón de Cano y registrar su maleta, para ver si ahí estaba el libro. Poseído por cierto ánimo justiciero me fui caminando con sigilo hasta Décimo A, en busca del pupitre donde, todos lo sabíamos, Delio Cano, desgracia del colegio entero, tenía su lugar fijo. Al cruzar el campo de fútbol me distrajeron unos alumnos de primaria, quienes revolcaban con un palo el cuerpo sin alma de un pajarito copetón, perecido un par de fechas atrás. Sus despojos mortales de fragancia apestosa se cocían al vapor en una especie de festín del que participaban larvas y moscas bajo el sol pleno, mientras los chiquitines dividían sus reacciones ante el cadáver entre muecas de repugnancia y risotadas morbosas.


Continué mi camino hacia el curso de Delio, tembloroso, aunque decidido. Vigilando que no hubiera nadie cerca ingresé, descorrí la cremallera de su maleta y lamenté lo que veía. O mejor: lo que no veía. Para mi sorpresa, ni rastro de tu libro entre los compartimentos. El desconcierto me invadió. Tal vez Manuel Eduardo y Delio ya habían ido a quemarlo o yo estaba exagerando en mis interpretaciones sobre su diálogo. Entonces una idea diferente me explotó de la nada. También convenía revisar las pertenencias de Beltrán. Después de seis intentos infructuosos en maletas aleatorias pensé que soñaba cuando dentro de una, en efecto perteneciente a este último, apareció un ejemplar de The Catcher in the Rye. Envalentonado por la certeza de que así me ganaría tu respeto, tomé el volumen, cerré la maleta y después de darle una mirada superficial me lo oculté entre el suéter y la camisa, con el propósito de ir corriendo a mimetizarlo entre mis cosas y fingir normalidad hasta el soñado momento de su devolución, esa tarde.


Nunca habría imaginado tan fácil violentar las pertenencias del todopoderoso Cano, lo que me hizo plantearme ilusionado una ocasión futura para cobrar el historial de resentimientos acumulados con alguna revancha. Al salir vi de nuevo los restos del ave y a los de primaria revolviéndolos. Me acerqué y les advertí en palabras sencillas que de no irse cuanto antes podrían contraer una infección letal, de cuya horrible muerte un primo no había conseguido escaparse por andar como ellos de desocupado esculcando restos animales. Saltaron llenos de pánico, llorando y creyéndose agonizantes, camino a la enfermería. Una fortaleza superior me inspiró a emplear un paquete de papas vacío como guante para agarrar sin contaminarme lo que quedaba del copetón, a quien agradecí haber sacrificado su anatomía por esta causa vengadora. Hoy que lo pienso, lamento ver a los de su especie extintos de estas tierras por culpa de la cruel megacorporación y sus políticas.


Ya con el pajarraco en mi poder y conteniendo la respiración, regresé hasta el pupitre de Cano, donde sus útiles yacían amontonados. Riendo como poseso abrí las hojas centrales de su ejemplar del libro de química, el más costoso de todos, inserté en medio de ellas el cadáver y después de cerrarlas y oír un crujido de cartílagos, lo dispuse en el piso para luego saltar con frenetismo sobre este hasta aplastarlo por completo y devolverlo compacto a donde pertenecía. Mi danza hizo que el cuerpo marchito de la criatura estallara y manchara al menos cincuenta páginas, lo que dejó el texto inutilizable y salpicado y el salón con perfume de morgue. El timbre sonó y sentí a los del curso aproximándose con peligrosidad. Como pude fui a dar al otro lado desde una de las ventanas, sin que alcanzaran a verme.
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Dorwort,

Als der Welttrieg 3u Ende war, Tonnte id) 3war Ende 1919 endlid) aus
Kolumbien juriidtefren, es bejtand jedod) nod) lange feine Maglichleit, meine
6 Jahre vorher, 1913/14, ausgegrabenen Sammlungen nad) Deutjdland 3u
iiberfiifyren. Geft im Sriifling 1923, nadjdem audy die Abilatjde der grofen
Statuen in Gips ausgegofjen waren, fonnte idy diefe iiberaus fremdartigen
monumentalen Kunjtwerfe 3u einer Ausitellung im grofen Lidythof des friiheren
Kunjtgewerbemujeums in Berlin vereinigen. Triibe war die Jeit, und id
glaubte nidyt, dafy fidhy mehr als die engjte Sadywiffenfdaft fiir meine mir
ans Her3 gewadyfenen Riejen aus dem innerften Kolumbien intereffieren wiirde.
Um fo mehr war id) durd) den Erfolg iiberrajdht. Weit iiber die Grenzen
Deutjdlands hinaus taudyten die Bilder der Siguren meiner Ausjtellung in
den Beitidyriften auf, und nicyt befjer fann der Eindrud, den meine befdheidenen
Gipfe und Originale madyten, gejdildert werden, als durd) die Tatjadpe, daf
ein Referent fie mit den damals gerade in aller NMunbde lebenden Schaten
des Tut-anch-Amon auf eine Stufe ftellte.

MMdge der Antlang, den die Ausftellung damals fand, eine gute Dor-
bedeutung fiir die Derbreitung diefes Budhes fein. Dod) muf id) es von vorre:
Rerein ausfpredyen, daf es in erfter Linie der ardjdologijden Wiffenjdyaft dienen
foll und daher lediglic) nad) wiffenjdaftlidhen Gefidytspuntten Jur Sdrderung der
Kenntnis der ameritanifchen Ardydologie abgefaft worden ift. Der Ardidologe
foll alle Eingelheiten wirtlidy erfennen und nidyt nur durd) den tinjtlerijdyen
Einbrud gefefjelt werben, obwohl audy diefem Gefidytspuntt durd) die Art der
Wiedergabe iiberhaupt und durd) grofere Darftellungen eingelner Hervor:
ragender Stiide Redynung getragen ift. Er muf ferner aud) alle Kleinfunde
bis auf unbedeutende Scherben vor Augen haben.

Der Wiffenjdaft 3u Liebe lief es fich nidyt anders madyen, als die Gips-
abgiifje und die an Ort und Stelle gebliebenen entjprechenden grofen Originale
an der Hand meiner dort aufgenommenen Photographien juweilen nebens
einanbder ab3ubilden, um das Derfltnis des deutlicher 3uhaufe aufgenommenen
Abguffes 3u der im Selde 3uftande gefommenen Photographie des Orginals
fenntli) 3u maden. 3Jjt dody die Genauigleit das erfte Exfordernis fiir die
Tritifde Weiterarbeit durd) andere Soridher. Die bildlidy juverliffige Dor=





